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Resumen
Durante los cinco años que la princesa doña Juana de Austria gobernó la Monarquía Hispana (1554-
1559), en ausencia de su hermano Felipe, se produjeron importantes cambios a nivel político y espiri-
tual; en primer lugar, la facción política protegida por doña Juana y liderada por el príncipe de Éboli, 
aprovechó la confianza de la princesa regente para afianzar su poder en la Corte. En consecuencia, la 
espiritualidad recogida, que practicaban la princesa y los miembros de la facción ebolista, consiguió 
implantarse en los reinos hispanos. Asimismo, los primeros jesuitas, al servicio de Roma, y cercanos a 
las corrientes espirituales más íntimas y personales, se convirtieron en confesores de los ebolistas, mul-
tiplicando el número de colegios jesuitas durante estos años. Fue por consejo de los jesuitas, en especial 
del P. Francisco de Borja, que doña Juana decidió fundar en 1559 el convento de las Descalzas Reales de 
Madrid, en el que profesaron un buen número de las mujeres de la familia real. De esta forma, la corte de 
doña Juana marcó un hito político, pero sobre todo espiritual, por los intereses de una princesa que supo 
aprovechar el momento político para dejar implantada la espiritualidad radical que ella practicaba. 
Palabras Clave
Princesa Juana; corte; corrientes espirituales; facciones cortesanas; Francisco de Borja; Descalzas Rea-
les. 
Jesuits and spiritual streams in the court of the princess Juana (1554-1559)
Abstract
During the five years that princess doña Juana de Austria governed the Hispanic Monarchy (1554-1559) 
in the absence of her brother Philip, important political and spiritual changes occurred. In the first place, 
the political faction protected by doña Juana and headed by the prince of éboli, used the confidence of 
the princess regent to strengthen its power in the court. Consequently, the spirituality of recollection 
practised by the princess and the members of the ebolist faction became established in the Hispanic 
reigns. Likewise, the first Jesuits who stood at the service of Rome and were close to the more intimate 
and personal spiritual movements, became the confessors of the ebolists, and increased the amount of 
Jesuit colleges during these years. Advised by the Jesuits, particularly by father Francisco de Borja, doña 
Juana decided to found the convent Descalzas Reales in Madrid, where a lot of women of the royal fa-
mily professed. This way, the court of doña Juana marked a political, but above all a spiritual milestone 
because of the interests of a princess who knew how to use the political moment to introduce the radical 
spirituality she practised. 
Key Words
Princess Juana; court; spiritual movements; political factions; Francisco de Borja; Descalzas Reales.
1 Siglas utilizadas: Monumenta Historica Societatis Iesu (MHSI); Archivo General de Simancas (AGS), Gracia 
y Justicia (GJ), Estado (E); Archivum Romanum Societatis Iesu (ARSI); Biblioteca Nacional de España (BNE); 
Archivo Ibero-Americano (AIA); Diccionario Histórico de la Compañía de Jesús (DHSI); Archivum Historicum 
Societatis Iesu (AHSI).
2 Este artículo forma parte del proyecto de investigación: Las contradicciones de la Monarquía Católica: La Corte 
de Felipe IV (1621-1665), nº de referencia HAR2009-12614-004-01, subvencionado por el Ministerio de Ciencia 
e Innovación.
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Introducción
El 27 de septiembre de 1540, la Compañía de Jesús era aprobada por Paulo III a través 
de la bula Regiminis militantis Ecclesiae3. Creada bajo el juramento de obediencia directa y 
ciega al Papa, que hicieron sus primeros componentes, la Compañía sirvió eficazmente a los 
pontífices en el ambiente de renovación eclesiástica impulsada desde la Curia. Se trataba de 
restaurar el prestigio y la autoridad de Roma cuestionada primero por la Reforma protestante 
y, después, humillada tras el ataque de las tropas de Carlos V durante el saco de Roma4. Desde 
Paulo III, todos los pontífices han apoyado a la fundación ignaciana para conseguir introducir 
en la Monarquía Hispana –y el resto del mundo– la espiritualidad católica romana. En este 
sentido, la proyección espiritual de la Compañía, junto a su vocación educativa y misionera, la 
convirtieron en un arma eficaz para extender la ideología de Roma. 
En todo este proceso, la introducción de la Compañía de Jesús en los reinos hispanos 
de la Monarquía resultó harto complicada, especialmente en las provincias jesuitas castellanas. 
Sin duda, la evolución política y los diferentes grupos cortesanos que gobernaron la Monarquía 
fueron determinantes en el éxito o fracaso del arraigo de la Compañía de Jesús. Tanto su espiri-
tualidad radical como su compromiso de servicio al papado a través del cuarto voto, contrastaba 
con los intereses de los monarcas hispanos y de las élites dirigentes castellanas, que se encon-
traban, durante los primeros años del reinado de Felipe II, articulando los reinos y territorios 
heredados, con el fin de formar la Monarquía hispana.
“Ebolistas” y jesuitas durante la regencia de la princesa Juana
Una vez que la Compañía fue aprobada por Roma, los primeros jesuitas se esforzaron 
para encontrar benefactores que les ayudasen a establecer los primeros colegios en territorio 
hispano. Para ello, en 1545, los padres Araoz y Fabre se trasladaron a Valladolid, donde residía 
la corte, con los jóvenes príncipes, Felipe II y su esposa María de Portugal, para contar con el 
beneplácito de las élites dirigentes a la hora de fundar los colegios. Fabre y Araoz encontraron 
personajes que les apoyaron como el nuncio Poggio; don Juan de Zúñiga, comendador de Casti-
lla; el secretario del Consejo de Inquisición, Juan Martínez de Lasao, casado con doña Catalina 
de Loyola, sobrina de Ignacio, etc5. La labor de apostolado y captación realizada por estos dos 
personajes en la corte castellana fue intensa y muy fructífera. Si en un principio no parece que 
hubiera distinción de facciones en el apoyo que experimentaron los jesuitas por parte de los 
nobles cortesanos6, muy pronto comenzaron a suscitarse duras críticas contra la espiritualidad 
practicada por los primeros jesuitas, a los que acusaban de herejes y alumbrados. La situación 
se complicó al no conseguir el apoyo de los miembros de la facción “castellana” que, por aquel 
entonces, administraban la Monarquía. Fernando Álvarez de Toledo, III duque de Alba se erigía 
3 GARCÍA-VILLoSLADA, R. (S.I). (1986). San Ignacio de Loyola. Madrid: La Editorial Católica, pp. 466-467.
4 TELLECHEA IDÍGoRAS, J. I. (1993). “Ignacio de Loyola, reformador”. En Aldea Vaquero, q. (S.I) (ed.). Ig-
nacio de Loyola en la gran crisis del siglo XVI. (Congreso Internacional de Historia. Madrid, 19-21 noviembre de 
1991). Bilbao: Sal Terrae, pp. 239-254.
5 MHSI, Epp. Mixtae I. Madrid, 1898, pp. 203-204.
6 Así se desprende de las noticias que Fabro y Araoz: MHSI, Fabri. Madrid, 1914, pp. 427-432; MHSI, Epp. Mix-
tae I. Madrid, 1898, pp. 223-226.
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en patrón indiscutible del partido “albista” o “castellano”7, quien ayudado por otros letrados 
castellanos, pensaba el Duque, iban a tener controlado el acceso al príncipe y a su padre Carlos 
V. De esta manera, la sucesión en el trono no traería consigo grandes cambios y la renovación 
del partido “castellano” no sufriría alternativas. Las críticas más duras hacia los jesuitas fueron 
las del teólogo dominico Melchor Cano, enemigo acérrimo de la Compañía, quien acababa de 
conseguir la cátedra de teología en la universidad de Salamanca, comenzando a fijar su pensa-
miento teológico, fiel reflejo de ideología religiosa de la facción “castellana” que condenaba la 
espiritualidad de los primeros jesuitas, a quienes tachaba de seguir la corriente “alumbrada”8. 
 Cuando parecía que la Compañía iba a encontrar serias dificultades a la hora de su ex-
pansión, se observa que los primeros jesuitas fueron defendidos por nobles y miembros de la 
familia real, que compartían la espiritualidad predicada por ellos, sobre todo cuando el propio 
Pontífice había bendecido este tipo de espiritualidad que había sido mirada con recelo por los 
teólogos castellanos9. En este sentido, el padre Araoz señalaba el nombre del principal protector 
de la Compañía: 
“Viendo que su Alteza y Rodrigo, Ruigómez, comenzaban a gustar de la Compañía, por poner ací-
bar, comenzaban algunas gentes a renovar algo de lo que otras veces habían intentado, de poner mala 
voz a la doctrina de los Ejercicios, escrupulando en muchas partes y lugares de ellos como de doctrina 
de alumbrados y no católica”10. 
 Efectivamente, en la década de los 40 del siglo XVI, a la sombra de los “castellanos”, 
comenzó a fraguarse una facción política opuesta a éstos, liderada por el noble portugués Ruy 
Gómez de Silva. Ruy Gómez supo tejer su propia red clientelar sin que la facción gobernante 
liderada por el duque de Alba se percatase. El portugués Ruy Gómez había llegado a Castilla 
en 1526, siendo un niño de poca edad, acompañando a su abuelo, Ruy Téllez Meneses, mayor-
domo de la emperatriz Isabel cuando ésta contrajo matrimonio con Carlos V11. Durante toda su 
adolescencia estuvo sirviendo al príncipe Felipe, junto a un grupo de educadores humanistas12, 
sin que él ni su familia pudiesen participar en la política imperial, monopolizada por los miem-
bros del partido “castellano”. Su influencia en la corte comenzó a partir de 1543, cuando el 
príncipe Felipe fue nombrado regente de los reinos peninsulares. Desde entonces, acompañó a 
don Felipe en todos sus viajes y comenzó a recibir sus favores como un servidor destacado entre 
todos los demás13. Por estos años, el noble portugués consiguió fortalecer una extensa red clien-
7 MALTBY, W. S. (1985). El Gran Duque de Alba. Un siglo de España y de Europa, 1507-1582. Madrid: Turner, 
pp. 94-96.
8 ASTRAIN, A. (S.I). (1909). Historia de la Compañía de Jesús en la Asistencia de España. Madrid: Razón y Fe, 
III, pp. 122 y ss; Los informes de Melchor Cano contra los jesuitas en AGS, GJ, leg. 686; CERECEDA, F. (1945). 
Diego Laínez en la Europa religiosa de su tiempo, 1512-1565. Madrid: Ediciones Cultura Hispánica, I, pp. 386-
394.
9 CERECEDA, F. (1945). op. cit., I, pp. 382-385.
10 MHSI, Epp. Mixtae III. Madrid, 1900, p. 665. Carta del P. Araoz al P. Borja y al P. Nadal. Madrid, 20 de dici-
embre de 1553.
11 Los orígenes de Ruy Gómez de Silva en BoYDEN, J. M. (1995). The Courtier and the King. Ruy Gómez de 
Silva, Philip II, and the Court of Spain. Berkeley: University of California Press, pp. 7-11.
12 GoNZALo SÁNCHEZ-MoLERo, J. L. (1997). El erasmismo y la educación de Felipe II (1527-1557). Tesis 
doctoral. Madrid: Universidad Complutense de Madrid, caps. 5º y 6º.
13 L. Cabrera de Córdoba (1998). Historia de Felipe II, rey de España. Salamanca: Junta de Castilla y León. Con-
sejería de Educación y Cultura, I, p. 15 (Edición a cargo de J. Martínez Millán y C. J. de Carlos Morales).
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telar aglutinando todos aquellos sectores sociales (sobre todo nobles) que habían sido despla-
zados por el partido “albista” o “castellano” que administraba la Monarquía. A nivel ideológico 
y religioso, los componentes de este grupo liderado por Éboli, denominados los “ebolistas”, 
acogieron la espiritualidad jesuita, realizando los ejercicios espirituales con confesores de la 
Compañía. Asimismo, especialmente las mujeres de esta facción, seguían la senda espiritual 
del recogimiento y de la espiritualidad interiorista que las hijas y nietas de Isabel la Católica 
(todas reinas portuguesas) habían impuesto en la corte de Lisboa, así como la línea humanista 
que practicaban los desplazados en Castilla. Desde el primer momento, las relaciones del grupo 
“ebolista” con el nuncio y con Roma fueron muy estrechas y fluidas, dado que perseguían una 
reforma de la cristiandad, guiada por la cabeza de la Iglesia, y políticamente, tanto Roma como 
los miembros de la facción “ebolista”, se sentían agraviados por la forma de gobierno y la inva-
sión jurisdiccional que realizaban los gobernantes de Carlos V.
Tan entusiasta acogida a la Compañía fue acompañada de una coyuntura política favo-
rable, en la que los miembros del partido “ebolista” consiguieron colocarse en los principales 
cargos del gobierno de Castilla; la regencia de la princesa Juana.
La expansión de la Compañía bajo el patrocinio de la princesa Juana (1554-1559)
Tras concluir el viaje por Europa, el príncipe Felipe permaneció en la península en cali-
dad de regente (1552-1554); durante estos años, la influencia de Ruy Gómez se consolidó en la 
corte. En 1552 se concertó el matrimonio de Éboli con doña Ana de Mendoza, de esta manera, 
entroncaba con una de las familias más poderosas de Castilla, ya que doña Ana era hija de don 
Diego de Mendoza (príncipe de Mélito y duque de Francavilla, que ocupó los cargo de virrey de 
Cataluña y de Aragón y presidente del Consejo de Italia) y de doña Catalina de Silva, hermana 
del conde de Cifuentes. Pero además, en el mismo año, también se concertó la boda de doña 
Juana de Austria, hija de Carlos V, con el príncipe Juan de Portugal14; Ruy Gómez tenía familia 
y amistades poderosas en dicho reino, lo que le dotó de una serie de relaciones e influencias 
propias de un gran patrón. Con todo, fue en el viaje que Felipe II inició a Inglaterra, al que 
acompañó el 12 de julio de 1554, para casarse con María Tudor, lo que le permitió a Éboli estar 
en contacto diario con el Príncipe y cuando tejió su red de relaciones clientelares que suplantó 
la que había establecido Alba, desplazando a los miembros del partido “albista”. Para ello, Ruy 
Gómez influyó decisivamente para que doña Juana de Austria fuese elegida regente del reino, a 
pesar de las reservas que el emperador Carlos V tenía sobre la capacidad de su hija para ejercer 
dicho cargo15. Una vez conseguido, Ruy Gómez aconsejaba a doña Juana de las personas de 
confianza de las que se debía rodear, muchas de ellas de origen portugués, que habían partido 
a Castilla en el séquito de su madre, la emperatriz Isabel. Los “ebolistas” que permanecieron 
con doña Juana en la corte, aprovecharon la confianza de la princesa regente para consolidar su 
poder en la Corte, situándose en los puestos más elevados de la administración de la Monarquía, 
a la vez que desplegaban toda una estrategia para mantener alejado al gran patrón de la facción 
14 MARTÍNEZ MILLÁN, J. (1999). “Familia Real y grupos políticos: La princesa doña Juana de Austria (1535-
1573)”. En ID (ed.). La corte de Felipe II. Madrid: Alianza Editorial, pp. 80-84.
15 MARTÍNEZ MILLÁN, J. (1992). “Grupos de poder en la corte durante el reinado de Felipe II: la facción “eb-
olista” (1554-1573)”. En ID. (ed.). Instituciones y elites de poder en la Monarquía Hispana durante el siglo XVI. 
Madrid: Universidad Autónoma, pp. 137-197.
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contraria, el duque de Alba. La ocasión para alejar al Duque de la corte se presentaba propicia 
dada la crisis suscitada en Italia; el duque fue enviado a Milán y luego a Nápoles para sofocar 
los problemas, mientras en la corte hispana se renovaban los cargos, apartando a los “albistas” 
y colocando en su lugar a miembros de la facción “ebolista” 16. 
En conclusión, entre 1554 y 1556, Ruy Gómez se aseguró la dirección de los principales 
consejos y de la hacienda de Castilla. En enero de 1556, siendo ya rey de Castilla, Felipe II ra-
tificó la regencia de su hermana Juana, establecida en Valladolid desde julio de 1554. Con ella, 
se intensificó la presencia de la facción “ebolista” en la corte, en perjuicio del duque de Alba. 
Asimismo, durante la regencia de doña Juana, la religiosidad recogida proliferó y la Compañía 
de Jesús tuvo un fuerte apoyo en la corte, hasta el punto de que la propia doña Juana se planteó 
ingresar en la Orden17, algo insólito dentro de la Compañía, igual que también ingresó el duque 
de Gandía, Francisco de Borja, uno de los nobles más poderosos de la Monarquía18. De esta 
manera, la expansión de la Compañía de Jesús en Castilla tuvo lugar durante estos años, bajo el 
patronazgo de la princesa y de Éboli. 
En esta buena acogida de la Compañía, mucho tuvo que ver el duque de Gandía, Fran-
cisco de Borja, que profesó como jesuita en 1548, quien fortaleció las relaciones entre el partido 
“ebolista” y la Compañía. En buena medida, el papel protagonista del P. Borja en la facción 
“ebolista” le vino dado por la buena relación que mantenía con la princesa, doña Juana de 
Austria, estrecha colaboradora de los ebolistas, y a quien Borja dirigía y aconsejaba no sólo 
espiritualmente, sino también en cuestiones políticas. Con anterioridad, en la corte lusitana, 
doña Juana había mostrado su afecto por la Compañía apoyando su expansión por el territorio 
portugués. Y fue, por consejo de Borja, que doña Juana fundó en 1559 el convento de las des-
calzas reales de Madrid, bajo la advocación de las clarisas descalzas, con monjas parientes del 
jesuita, llegadas de Gandía. En esta misma línea, además de la princesa Juana que tomó por 
director espiritual al P. Borja, Ruy Gómez se confesaba con el P. Araoz y mantuvo estrechas 
relaciones con los padres Ribadeneyra y Borja. Como él, otros influyentes nobles manifestaron 
su devoción por la orden. Este era el caso del conde de Feria –gran confidente de éboli en la 
Corte– y su mujer la marquesa de Priego, quienes tenían un hijo en la Compañía, el P. Antonio 
de Córdoba, superior de la Orden. El joven Antonio de Córdoba entró en la Compañía en 1552, 
de la mano del P. Francisco de Borja, con quien realizó sus primeros Ejercicios Espirituales, y a 
quien siempre le unió una estrecha amistad19. Asimismo, la marquesa de Priego, doña Catalina 
Fernández de Córdoba, por mediación de Borja y de su propio hijo, ayudó a fundar el primer co-
legio andaluz, el de Córdoba, en 1553; poco después, en 1558, fundaba el colegio de Montilla. 
16 RoDRÍGUEZ SALGADo, M. J. (2008). “El Duque de Alba en Italia”. En Ser quijano, G. del (coord.). Actas 
del Congreso V Centenario del Nacimiento del III Duque de Alba, Fernando Alvarez de Toledo (celebrado del 22 
a 26 de octubre de 2007). Piedrahita: El Barco de Ávila y Alba de Tormes, pp. 431-459.
17 GARCÍA-VILLoSLADA, R. (1986). San Ignacio de Loyola…, pp. 726 y ss.; MARTÍNEZ MILLÁN, J. (1999). 
“Familia Real y grupos políticos: La princesa doña Juana de Austria (1535-1573)”. En ID (ed.). La corte de Felipe 
II. Madrid: Alianza Editorial, pp. 80-84; BATAILLoN, M. (1952). “Jeanne d’Autriche, princesse de Portugal”. 
Ètudes sur le Portugal au temps de l’Humanisme. Coimbra: Universidad de Coimbra, pp. 257-282.
18 DALMASES, C. (1983). El padre Francisco de Borja. Madrid: B.A.C., passim; GARCÍA-VILLoSLADA, R. 
(1986). San Ignacio de Loyola…, pp. 740-753.
19 RUIZ JURADO, M. (S.I). (2001). “Córdoba, Antonio de”. DHSI, I, p. 954; LoZANo NAVARRo, J. J. (2005). 
La Compañía de Jesús y el poder en la España de los Austrias. Madrid: Cátedra, p. 41.
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Los asuntos espirituales de los marqueses de Velada eran dirigidos por el P. Baltasar Álvarez20. 
La duquesa de Medinasidonia, doña Ana de Aragón, tía de Francisco de Borja, colaboró eco-
nómicamente en las fundaciones de los colegios de Trigueros y Sanlúcar de Barrameda21. En 
Alcalá de Henares, la Compañía recibía la ayuda de los marqueses de Mondéjar22, mientras que 
en Madrid, doña Leonor Mascareñas23, que había sido aya de Felipe II, comenzó con Francisco 
de Borja la fundación de un colegio en Madrid. La misma devoción por la Compañía tuvo don 
Juan de Austria, cuyos tutores, don Luis quijada y doña Magdalena de Ulloa, fueron grandes 
protectores de la orden, fundando los colegios de Villagarcía de Campos, oviedo y Santander24. 
Por su parte, los duques de Arcos, don Cristóbal Ponce de León y doña María de Toledo, funda-
ron el colegio de Marchena con ayuda de Francisco de Borja, pariente del duque de Arcos25. 
En 1559, la Compañía se vio envuelta en un proceso inquisitorial, toda vez que en la 
Corte aún permanecía la influencia de un personaje que aborrecía la ideología religiosa de 
la Compañía, el inquisidor general Fernando de Valdés, caracterizado por una rígida ortodo-
xia y un exacerbado formalismo religioso26. Valdés trató de formar su propia facción dentro 
de la Corte, pero nunca llegó a ser tan cohesionada como la nobiliaria “ebolista”27. Entre los 
partidarios de Valdés se encontraba Melchor Cano, con quien Valdés emprendió una fuerte 
persecución contra la Orden ignaciana, acusando a los jesuitas de alumbrados y dejados28. No 
obstante, la influencia de Valdés y sus partidarios acabó por reducirse al ámbito inquisitorial, 
de manera que, en pocos años, Valdés publicó el Catálogo de libros prohibidos de 1559, que en 
la práctica se tradujo en el proceso de Carranza, la descomposición del pequeño foco luterano de 
Valladolid y la persecución a Francisco de Borja29. Durante esta última, Borja se alejó de Castilla 
20 MARTÍNEZ HERNÁNDEZ, S. (1999). “Semblanza de un cortesano instruido: el Marqués de Velada, ayo del 
Príncipe Felipe (III), y su biblioteca”. Cuadernos de Historia Moderna, 22, p. 66. 
21 MHSI, Borgia II. Madrid, 1903, pp. 524-527.
22 ARSI, Tolet. 44, Fundationes Collegiorum, “Relación del Colegio de Alcalá de Henares”, f. 56.
23 Ibidem, “Historia del Principio del Collegio de la Compañía de Jesus de Madrid”, f. 42.
24 ARSI, Cast. 36 II, Fundationes Collegiorum, “Relaçion de la fundaçion y prinçipio del collegio de oviedo”, f. 
228; También ABAD, C. M. (S.I). (1959). Doña Magdalena de Ulloa. La educadora de don Juan de Austria y la 
fundadora del Colegio de la Compañía de Jesús de Villagarcía de Campos (1525-1598). Comillas: Universidad 
Pontificia. 
25ARSI, Baetica 22, Fundationes Baetica, “Relacion de la Fundacion y progreso del Colegio de Marchena y de la 
Renta que tiene”, ff. 35r-36v.
26 GoNZÁLEZ NoVALÍN, J. L. (1980). “Reforma de las leyes, competencia y actividades del Santo oficio duran-
te la presidencia del inquisidor general don Fernando de Valdés (1547-1566)”. En Pérez Villanueva, J. (coord.). La 
Inquisición española: Nueva visión, nuevos horizontes. Madrid: Siglo XXI de España Editores, pp. 193-218.
27 MARTÍNEZ MILLÁN, J. (1992). “Grupos de poder en la corte durante el reinado de Felipe II: la facción “eb-
olista” (1554-1573)”. En ID. (ed.). Instituciones y elites de poder en la Monarquía Hispana durante el siglo XVI. 
Madrid: Universidad Autónoma, pp. 139-172.
28 MoNGINI, G. (2004). “Per un profilo dell’eresia gesuitica: la Compagnia di Gesù sotto processo”. Alle origini 
della Compagnia di Gesù. Contributi presentati e discussi al seminario su La Compagnia di Gesù tra eresia e 
ortodossia. Dalla fondazione alla conclusione del Concilio di Trento (6-7 maggio 2004). Torino: Fondazione Lu-
igi Firpo, pp 26-63; CERECEDA, F. (S.I). (1946). Diego Laínez en la Europa religiosa de su tiempo 1512-1565. 
Madrid: Cultura Hispánica, II, p. 390; GoNZÁLEZ PoLVILLo, A. (2008). “El papel de la Compañía de Jesús en 
el episodio de los alumbrados de Extremadura (1566-1582)”. En Lorenzana de la Puente, F. y Mateos Ascacíbar, 
F. J. (coords.). Iberismo. Las relaciones entre España y Portugal. Historia y tiempo actual: y otros estudios sobre 
Extremadura. VIII Jornadas de Historia en Llerena. Llerena: Sociedad Extremeña de Historia, pp. 309-322.
29 GoNZÁLEZ NoVALÍN, J. L. (1968-1971). El inquisidor general Fernando de Valdés: (1483-1568). Oviedo: 
Universidad de oviedo, 2 vols; ID. (1963). “Ventura y desgracia de don Fernando de Valdés, arzobispo de Sevilla: 
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refugiándose en Portugal, invitado por el cardenal infante Enrique, arzobispo de Évora30. A pesar 
de la defensa del duque de Feria, del marqués de Mondéjar y de la propia princesa doña Juana de 
Austria desde la corte, la Inquisición continuó la ofensiva contra Borja, que sólo se solucionó dos 
años más tarde, cuando Pío IV envió un breve al jesuita obligándole a que abandonara Portugal 
para marcharse a Roma, donde le protegió, saliendo poco elegido General de la Compañía poco 
después31. 
La siguiente tabla con las fundaciones jesuitas durante los años 1554-1559 demuestra 
que fue durante la regencia de doña Juana, cuando la Compañía de Jesús consiguió implantarse 
en Castilla: 
CASTILLA BÉTICA ARAGÓN
Plasencia (1554) Córdoba (1554) Casa de Probación de 
Valencia (1554)
Cuenca (1554) Granada (1554) Zaragoza (1555)
Casa de Probación de 
Simancas (1554)
San Lúcar de Barrameda 
(1554)
Ávila (1554) Sevilla (1555)




La residencia de Jesús 







“Episodio inquisitorial de San Francisco de Borja”. Razón y Fe, 142, pp. 174-191.
30 GARCÍA HERNÁN, E. (2001). “Francisco de Borja en Portugal al servicio de Carlos V”. En Sánchez-Montes 
González, F. y Castellano Castellano, J. L. (coords.). Carlos V europeísmo y universalidad (congreso internacio-
nal, Granada mayo 2000). Madrid: Sociedad Estatal para la Conmemoración de los Centenarios de Felipe II y 
Carlos V, V, pp. 259-270.
31 ASTRAIN, A. (S.I). (1914). Historia de la Compañía de Jesús en la Asistencia de España. Madrid: Razón y Fe, 
II, pp. 122-124.
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Casa de Probación de 
Villar, León (1559)
Segovia (1559)
Lo más interesante fue que la princesa Juana y los ebolistas aprovecharon la coyuntura 
política para apoyar, principalmente, a aquellos colegios que se fundaban en la provincia je-
suita de Castilla, donde la ideología castellana estaba más arraigada, y por ello, mientras los 
“castellanos” monopolizaban el gobierno, había sido más complicado fundar casas de aquellas 
órdenes religiosas vistas con recelo por la ortodoxia religiosa castellana. Ciertamente, como 
se puede observar en la tabla, durante la regencia de la princesa también hubo fundaciones en 
Andalucía y Aragón, pero el número era incomparable con el número de colegios creados en 
Castilla. 
No obstante, a partir de 1560 disminuiría considerablemente el número de fundaciones 
a causa del proceso de confesionalización que, a su regreso del viaje por el norte de Europa, 
impuso Felipe II con ayuda de los letrados castellanos para estructurar la Monarquía, dejando 
a los “ebolistas” sin el dominio que habían tenido en la corte cuando era gobernada por la prin-
cesa Juana. 
La Princesa Juana protectora de la espiritualidad recogida en Castilla
La espiritualidad de doña Juana depende en gran medida de la dirección espiritual del 
jesuita Francisco de Borja32. Incluso, cuando la princesa contrajo matrimonio con el infante don 
Juan Manuel de Portugal en enero de 1552, el jesuita se desplazaba a la corte lisboeta para rea-
lizar con doña Juana los ejercicios espirituales y recomendarle las lecturas religiosas, si bien no 
se convirtió en su confesor, de manera oficial, hasta dos años más tarde. Precisamente fue allí, 
en Lisboa, donde doña Juana se acercó a una espiritualidad más íntima a través del convento 
de clarisas descalzas de Xábregas (Lisboa), que Francisco de Borja le incitaba a visitar, por su 
vínculo con la reforma que se practicaba en dicho cenobio. El origen de este convento se debe 
al interés de doña Leonor de Viseu (por entonces viuda del monarca Juan II de Portugal) y su 
hermano, el monarca Manuel I, por la reforma coletina, de origen francés, que se había instala-
do en los vecinos reinos hispanos, desde la casa madre de Santa Clara de Gandía. Interesados 
por la austeridad y pobreza de sus costumbres, solicitaron la autorización pontificia para que, 
desde la casa coletina de Gandía, llegasen siete religiosas, “de las más graves” para introducir a 
la nueva comunidad en Portugal. El tres de mayo de 1496, bajo la dirección de doña Leonor y 
de don Manuel, se recibieron en Portugal a las clarisas de Gandía que inauguraban así una nueva 
comunidad, en el monasterio de clausura de Jesús de Setúbal. En poco tiempo, entraron en el con-
vento un gran número de monjas de origen nobiliario y damas de las casas de las reinas e infantas 
portuguesas. El éxito de esta fundación llevó a doña Leonor a fundar otro convento con clarisas 
descalzas de Setúbal, esta vez más cerca de la Corte, en Xábregas (Lisboa), en el año 1509. La 
función de este nuevo convento, denominado Da Madre de Deus, era ingresar a religiosas que, 
32 DALMESES, C. de (1999). El Padre Francisco de Borja. Madrid: BAC, 1983, passim; GARCÍA HERNÁN, E. 
(1999). Francisco de Borja, Grande de España. Valencia: diputación de Valencia, 1999.
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exclusivamente, proviniesen de las principales familias nobiliarias portuguesas. A pesar de la du-
reza de las penitencias de la regla coletina, el cenobio de Xábregas se convirtió no sólo en centro 
religioso nobiliario, sino que además, la reina Leonor quiso desde su establecimiento, integrar al 
convento en la Casa de las reinas de la Monarquía portuguesa33. Por tanto, resulta lógico pensar 
que la experiencia de la princesa Juana en el convento da Madre de Deus en Lisboa, le permitió 
entrar en contacto con las clarisas descalzas –al mismo tiempo que profesaron en él algunas de 
sus damas– y le serviría después como modelo para crear las Descalzas Reales de Madrid (1559), 
también con monjas llegadas de Gandía, donde muchas reinas, infantas y damas de la nobleza 
hispana profesaron y defendieron la espiritualidad recogida. 
A su regreso a la corte hispana, como regente en Valladolid, e influenciada de nuevo 
por su confesor jesuita y por sus criados portugueses, doña Juana proyectó la fundación de las 
Descalzas Reales, que guardaba estrecha relación con la fundación de Lisboa, llevada a cabo 
en la Monarquía portuguesa. Se trataba de fundar un convento que sirviera para acercar a la 
corte la espiritualidad radical que ella practicaba, dando comienzo al convento de las Descalzas 
Reales. En esta nueva fundación, se le atribuye al jesuita Francisco de Borja, director espiritual de 
la princesa, el impulso para que la princesa se determinase por contar con monjas clarisas, todas 
ellas parientes de Borja, llegadas de Gandía. 
Ciertamente, la mayoría de las mujeres de la familia ducal de los Borja profesaron en la 
clausura del convento de Santa Clara de Gandía, fundado por Violante de Aragón, hija del I duque 
de Gandía, en 1453, siendo el primer convento de la reforma francesa de Santa Coleta, que se 
fundó en territorio hispano, desde el que la reforma descalza de las clarisas coletinas se extendió 
por todo el territorio español y portugués, siendo conocidas como “franciscas descalzas”34. La 
forma vitae por la que se regía este convento era más radical y severa en su rigor religioso que 
el resto de reformas femeninas franciscanas, y se basaba en una pobreza extrema y una continua 
penitencia.
A partir del establecimiento de este cenobio, la espiritualidad radical de los Borja depen-
dió directamente de él. Tanto era así, que las mujeres que rodeaban a Francisco de Borja como 
su abuela paterna, su tía, cinco de sus hermanas y una hija, acabaron profesando en el convento. 
Siendo el IV duque de Gandía, Francisco de Borja tomó como suya la tarea de proteger el conven-
to de Santa Clara y cuidar sus bienes35. Asimismo buscó la manera de extender la espiritualidad 
radical que él y su familia practicaban en Gandía a la corte madrileña, por medio de la princesa 
Juana36. La oportunidad la brindó otra fundación que estaban llevando a cabo las clarisas de Gan-
día a petición de la duquesa de Frías, doña Juliana Ángela Velasco y Aragón, tía de Francisco de 
33 CARNEIRo DE SoUSA, I. (1994). “A Rainha D. Leonor e a introdução da reforma coletina”. Actas del con-
greso internacional: Las clarisas en España y Portugal. Madrid: Actas II, vol. II, pp. 1040-1058.
34 Ver IVARS, A. (1924). “origen y propagación de las clarisas coletinas o descalzas en España”. AIA, 21, pp. 390-
410, continuación AIA, 23 (1925), pp. 84-108 y conclusión AIA, 24 (1925) pp. 99-104. 
35 AMoRóS, L. (o.F.M.) (1960). “El monasterio de Santa Clara de Gandía y la familia ducal de los Borjas”, AIA, 
20, p. 479.
36 “Comunicó mucho tiempo con las religiosas de este santo convento (…), y celebrava la santidad que avía en él, 
como queda dicho en el informe que hizo a la serenísima doña Juana de Austria para que llevase de él fundadoras 
al convento de Madrid”. Fragmento extraído del libro manuscrito de CARRIó, S. P. (oFM) (1740). Libro de fun-
dación en que se notan todas las religiosas que recibieron el santo hábito, profesaron y murieron en este religio-
sísimo convento de la M. Sta. Clara de la ciudad de Gandía, f. 32. y que aparece en el artículo del AMoRóS, L. 
(o.F.M). (1961). “El monasterio de Santa Clara de Gandía y la familia ducal de los Borjas (continuación)”. AIA, 
21, p. 246.
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Borja, que habló con el jesuita para establecer un convento de clarisas en Casalarreina, la Rioja. 
Acordada la fundación, salieron de Gandía un grupo de monjas de la familia ducal, a la cabeza la 
tía del jesuita y en esos momentos abadesa, Sor Francisca de Jesús y Borja, para ingresar en Casa-
larreina. Finalmente, por falta de recursos al fallecer la duquesa de Frías, este nuevo convento de 
clarisas sólo duró de 1552 a 1557, pero dio principio al célebre convento de las Descalzas Reales 
de Madrid. De boca de su confesor Francisco de Borja, la princesa Juana supo de la delicada si-
tuación por la que atravesaba el convento de clarisas de la Rioja y decidió aprovecharla para su 
propia fundación: “Y de alli (Casalarreina), junto con otras que de nuevo vinieron de Gandía, por 
orden de la Princesa fueron sacadas para la fundación de esta casa. Y como su Alteza entonces 
estuviesse en Valladolid, mandó que fuessen allí traídas hasta determinar en dónde había de ser 
la nueva casa”37. Para la nueva fundación, la princesa eligió el palacio de Madrid donde ella nació 
y fue bautizada, adaptándolo a cenobio de clausura. De esta manera, cristalizaba el proyecto en 
Madrid con fecha oficial del 15 de agosto de 1559 bajo la advocación de Nuestra Señora de la 
Anunciación38. Desde su fundación, el convento de las Descalzas Reales, sirvió como lugar de 
recogimiento de las mujeres de la familia real, donde practicar una espiritualidad radical, desde 
el que actuaban importantes mujeres como la emperatriz María de Austria, quien desde el 25 de 
enero de 1584 se retiró a las Descalzas, junto con su hija la infanta Doña Margarita, que profe-
saba la Regla de Santa Clara (también en su versión descalza) con el nombre de Sor Margarita 
de la Cruz. Asimismo, visitaron asiduamente las Descalzas Reales, las infantas doña Isabel 
Clara Eugenia y doña Catalina Micaela antes de contraer sus respectivos matrimonios. Más 
tarde, la propia Isabel, favoreció en Flandes la expansión del movimiento descalzo y recoleto, 
fundando conventos de carmelitas descalzas, y cuando enviudó y quedó como gobernadora, 
decidió tomar el hábito de franciscana terciaria en el convento de Bruselas39. 
La clausura de estas mujeres puede llevar a pensar que no participaban de las cuestiones 
políticas de su momento, no obstante, las visitas de ministros y familiares reales que recibían 
la princesa Juana, luego la Emperatriz y su hija en el convento, se confirma la fuerte conexión 
que existía entre las Descalzas Reales y la corte, a la vez que era un lugar lo suficientemente 
apartado del Alcázar como para tratar con mayor tranquilidad negocios relacionados con la 
política. De forma que los Pontífices supieron valorar el papel espiritual del convento de las 
Descalzas Reales –protegiendo la espiritualidad radical que practicaban estas mujeres e impul-
sándola para otras fundaciones hispanas–, y comprendieron la influencia indirecta, a través de 
la espiritualidad, que estas mujeres podían ejercer sobre las decisiones políticas de los ministros 
y el monarca. 
[índiCe]
 
37 P. FRAY CARRILLo, J. (1616). Relación Histórica de la real fundación del Monasterio de las Descalças de S. 
Clara de la villa de Madrid. Madrid: f. 20v (BNE, 2/64187).
38 GARCÍA oRo, J. y PoRTELA SILVA, M. J. (2000). “Los frailes diescalzos, la nueva reforma del Barroco”. 
AIA, 60, pp. 523-533.
39 VAN WYHE, C. (2004). “Court and Convent: The Infanta Isabella and her Franciscan Confessor Andrés de 
Soto”. Sixteenth Century Journal. 35/2, p. 416.
